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La historia de la historia en la 
Universidad de los Andes. Apuntes sobre 
sus vicisitudes y consolidación

Introducción

Con ocasión de la celebración de los diez años de la carrera de Historia en la Universidad 
de los Andes, Historia Crítica ha querido proporcionar una mirada retrospectiva para 
entender cuál fue la evolución de la disciplina histórica en esta Universidad desde su 
creación hasta hoy, considerando como hito la apertura de la carrera en Historia en 
1996. En las páginas que siguen, se busca ofrecer una reconstrucción de la historia del 
Departamento de Historia y también de la historia de la disciplina histórica en nuestra 
Universidad. Este ejercicio no responde únicamente a un interés por reconstruir una 
historia que sólo interesa a las personas que han tenido y tienen alguna vinculación 
con el Departamento, sino que quiere mostrar cómo se ha podido consolidar una de 
las experiencias de docencia e investigación en Historia en el país, cuáles han sido los 
pasos de esta evolución, las vicisitudes y las personas que han estado involucradas 
en estos procesos.

Para el efecto, se seleccionaron varios historiadores que han estado presentes en una 
o varias etapas de este camino. Como momentos coyunturales importantes que se 
tenían en mente al iniciar este proyecto de reconstrucción estaban la creación del 
Departamento en 1985 y la apertura de la carrera en 1996. Sobre esta base se entrevistó 
a Jaime Jaramillo Uribe, quien ha jugado un papel importante en los estudios históricos 
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en la Universidad, desde antes de la creación del actual departamento; a Ana María 

1985; a Hugo Fazio por ser el único profesor que estuvo presente desde la creación 
del actual Departamento hasta ahora y, por ello, es testigo de sus etapas centrales; a 
Mauricio Nieto, quien actuó como catalizador de los esfuerzos que permitieron la 
apertura del programa de pregrado en 1996 y a Diana Bonnett que ofrece una visión 
de lo que es hoy el Departamento. Con estos testimonios se han reconstruido épocas 
centrales de la consolidación de la disciplina histórica en la Universidad.

Los testimonios fueron recogidos de dos maneras distintas, según las circunstancias: 
con Jaime Jaramillo Uribe se realizó una entrevista que fue grabada, mientras que con 
los demás se procedió por medio de entrevistas escritas. Posteriormente, se organizó 
cronológica y temáticamente el material recopilado en las entrevistas, labor que estuvo 
a cargo del asistente editorial. A continuación se procedió a depurar la información 
obtenida, ya que con frecuencia las fechas dadas por los diferentes entrevistados no 
coincidían y se observaban lagunas de información. Por este motivo, se consideró 
necesario editar las respuestas y complementar algunos datos. Esta aproximación al 
tema investigado, a través de entrevistas, ha puesto de relieve una vez más el problema 
de la memoria y lo importante que resulta recurrir a la confrontación de fuentes.

En la medida en que se avanzaba en el trabajo de edición, fueron apareciendo inquietudes 

existente, a buscar documentos que se conservan en la Universidad y se interrogó a 
profesionales que participaron en esos procesos, como Darío Fajardo, Fernán González, 
Alberto Flórez, Ignacio Abello, Luis Eduardo Bosemberg, Adriana Maya y Katherine 
Bonil. Esta labor estuvo a cargo de la directora y de la editora de la revista. A todos ellos, 
así como a los entrevistados; a Adriana Márquez y Luz Marina Guerrero de Recursos 
Humanos de la Universidad de los Andes, William Echeverri y Edelmira Camargo del 
Archivo Institucional, también de la Universidad; y a Julián Herrera por su colaboración 
en la consecución de cierta documentación, les estamos muy agradecidos.

el de la articulación entre la dinámica que se ha vivido al interior de la Universidad y 
los procesos de su entorno. Se ha podido constatar que una historia de la historia en 
una universidad forma parte de un proceso mucho más amplio, que se articula con 

de la Universidad incidiendo en el desarrollo de las disciplinas. En buena medida, 
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es esa vinculación con la sociedad la que hace tan interesante el seguimiento de los 
avatares del Departamento de Historia. Sea este un llamado para que se profundicen 
las investigaciones en este fértil campo. Aunque para muchos de los entrevistados 

ajena y no puede ni debe serlo frente a las realidades de la ciudad, del país y del mundo. 
También lo son de que no es un espacio monolítico, en el que primen sólo ciertas 
tendencias, a pesar de los esfuerzos que en su momento varios actores han hecho 
para que sea así. En esas oportunidades, la vitalidad, el dinamismo, la controversia y la 
confrontación que frecuentemente se asocian con la actividad intelectual han logrado 
matizar posiciones y llevar a la Universidad por senderos menos extremos. Es el 
reconocimiento de la polifonía social, de la importancia y validez de todas sus voces 
y de la necesidad de que las instituciones educativas en todos sus niveles escuchen, 
estudien y le den sentido a esas expresiones, lo que puede quedarnos como lección 
de la historia de la historia en la Universidad de los Andes.

Si estas vicisitudes han caracterizado lo que se podría llamar una primera etapa de la 
disciplina histórica en la Universidad, no es menos importante señalar la nueva época 
que se abrió hacia mediados de la década del noventa. Desde entonces, coincidiendo 
con el inicio del programa de pregrado en Historia, se ha recorrido un trayecto de 
diez años de consolidación, durante el cual resultan claros varios aspectos. La planta 
de profesores se ha incrementado y está integrada en su mayoría por docentes 
que han obtenido sus títulos de doctorado. La posibilidad que tienen los docentes 
del Departamento de dictar cursos a estudiantes interesados en graduarse como 
historiadores y no sólo cursos de servicio. La mayor dedicación de los profesores a la 
investigación y divulgación, mediante publicaciones especializadas, y el hecho de que 
los estudiantes también hayan entrado en esta senda de investigación y, en algunos 
casos, de publicación, como se evidencia, por ejemplo, en este número de Historia
Crítica. La consolidación de esta última como una publicación especializada, que se 

Historia. En buena medida, como resultado del fortalecimiento del Departamento 
de Historia y de la disciplina histórica dentro de la Universidad ha sido posible la 
apertura de la maestría en Historia hace dos años. Esta, a su vez, refuerza aún más 
las actividades investigativas y docentes del Departamento. Como se puede apreciar, 
el camino recorrido ha sido largo y enriquecedor y se está dando en un ambiente a 
todas luces menos agitado, en el que los espacios de participación, diálogo y tolerancia 
se han fortalecido. Estos logros se deben tanto a la evolución que ha conocido la 
Universidad, como al equipo del Departamento de Historia y a la orientación que le 
han dado sus directores.
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A continuación, se presenta primero una información básica sobre la relación de los 
entrevistados con la Universidad y su Departamento de Historia y luego las entrevistas 
organizadas alrededor de preguntas, tratando de seguir un orden cronológico, para 

presente documento, se incluyen los cuadros n° 1 y 2, en los que se indica la sucesión 
de directores y coordinadores del Departamento. 

La relación de los entrevistados con la Historia en la Universidad 
de los Andes y con su Departamento de Historia

Jaime Jaramillo Uribe: Entró a la Universidad de los Andes en 1969. Durante los 
años setenta y parte de los ochenta, se desempeñó como profesor de la Facultad de 
Economía  y, entre 1970 y 1974, fue decano de la Facultad de Filosofía y Letras. En 
la segunda mitad de la década del ochenta, entró al Departamento de Historia del 

por unos meses en 1995.

Ana María Bidegain: Trabajó en la Universidad de los Andes a partir de febrero de 
1980, después de haber obtenido en 1979 su Doctorado en Historia en la Universidad 
Católica de Lovaina (Bélgica). Estuvo primero en el área de Historia del Departamento 
de Humanidades como profesora y también como coordinadora. Asumió la primera 
dirección del Departamento de Historia durante la segunda mitad de la década del 
ochenta (1984-1987). Hasta el 2001 estuvo vinculada al Departamento de Historia. 

Hugo Fazio: Ingresó a la Universidad de los Andes como docente de cátedra para el 

a Europa para realizar su doctorado en Ciencia Política (relaciones internacionales) 
en la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica). En el segundo semestre de 1990, 
volvió a vincularse con el Departamento de Historia en calidad de profesor de tiempo 

de medio tiempo.

Mauricio Nieto: En el segundo semestre de 1994, pocos meses después de terminar 
su doctorado en Historia de la Ciencia en la Universidad de Londres (Gran Bretaña), 
fue contratado como profesor de tiempo completo en el Departamento de Historia 
de la Universidad de los Andes. Fue director del Departamento entre 1995 y 1998. 
Entre 1999 y 2002, trabajó por fuera de la Universidad, y desde 2002 está nuevamente 
como profesor del Departamento.
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Diana Bonnett: Está vinculada al Departamento de Historia de la Universidad de 
los Andes desde julio del 2000, momento en el cual reemplazó a Juan Carlos Flórez 
(1998-2000) en la dirección del Departamento.

1. La historia en la Universidad de los Andes antes de la creación 
del Departamento de Historia en 1985

Historia Crítica:
En publicaciones y textos reproducidos en multilith entre 1968 y 1969, aparece 
como responsable de la edición o reproducción el Departamento de Historia de la 
Universidad de los Andes. Esas publicaciones son:

COLMENARES, Germán, FAJARDO, Darío y MELO, Margarita de (comps.), Fuentes coloniales 
para la historia del trabajo en Colombia, Bogotá, Ediciones Uniandes, Universidad de los 
Andes - Facultad de Artes y Ciencias - Departamento de Historia, 1968, 525 pp. 

COLMENARES, Germán y MELO, Jorge Orlando (comps.), Lecturas de Historia Colonial,

Ciencias - Departamento de Historia, 1968-1969.
Descubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada 

(1492-1542), 1968, 179 pp.
Las Leyes Nuevas y su promulgación en la Nueva Granada 

(1542-1548), 1968, 92 pp.
El problema 

indígena en el periodo colonial (1540-1614), 1969, 139 pp.

COLMENARES, Germán, Encomienda y población en la provincia de Pamplona (1549-1650),
Bogotá, Multilith Uniandes, Universidad de los Andes - Facultad de Artes y
Ciencias - Departamento de Historia, 1969, 113 pp.

COLMENARES, Germán, La Provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Ensayo de 
Historia Social (1539-1800), Bogotá, Universidad de los Andes - Facultad de Artes y
Ciencias - Departamento de Historia, 1970, 283 pp.

FAJARDO M., Darío, El régimen de la Encomienda en la provincia de Vélez (Población indígena y 
economía), Bogotá, Multilith Uniandes, Universidad de los Andes - Facultad de Artes y 
Ciencias - Departamento de Historia, 1969, 99 pp.
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Además, en las solapas de las Fuentes Coloniales se anunciaba que Margarita de MELO 
estaba preparando un texto titulado Fuentes para el estudio de resguardos indígenas.
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¿Qué información conoce al respecto?

Ana María Bidegain:

liquidado, al igual que se hizo en otras universidades con varios departamentos de 
Ciencias Sociales, a raíz de un fuerte movimiento estudiantil en Colombia en 1970. A 

revolucionarios de la época. No sé qué tan desarrollado era dicho departamento, pero 
sé que a él pertenecían Germán Colmenares y Jorge Orlando Melo. Entre 1970 y 
1980 se acabó todo. Dicha primera experiencia no estuvo vinculada con la segunda, 
es decir, con la experiencia actual del Departamento, que empezó en los ochentas. 

Jaime Jaramillo:

Eso se dio en la época en la que Álvaro López Toro estaba en la Facultad de 
Economía. Era un economista muy interesado en la historia e hizo incluso trabajos 
importantes sobre la historia económica de Antioquia1. Se publicaron tres cuadernos 
de documentos muy bien escogidos para la historia de Colombia; eran tres fascículos 
grandes, tres libros de documentos para la historia de Colombia. En eso trabajaron 
Darío Fajardo, especialista en la historia agraria de Colombia, Jorge Orlando Melo 
y Germán Colmenares. También, en 1968, se publicó una colección de documentos 
para la historia de Colombia, un libro utilísimo. 

Historia Crítica:

Respecto a la presencia de la disciplina histórica en la Universidad entre 1948 y 1970 
y, en particular, sobre la existencia de un Departamento de Historia en ciertos años 
y algunos intentos para establecerlo, Historia Crítica pudo reconstruir algunos datos.

Desde que se fundó la Universidad en 1948, Humanidades ofrecía algunos cursos 

una educación integral. A mediados de la década del cincuenta, dictaron cursos 
de historia Indalecio Liévano Aguirre, Abelardo Forero, Daniel Arango y Danilo 
Cruz. Además, se dictaban unos cursos aislados de Historia económica y social para 

1 Migración y cambio social en Antioquia durante el Siglo Diez y 
Nueve, Bogotá, CEDE - Uniandes, 1970, 101 pp.
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estudiantes de Economía así como clases de historia del acontecer histórico mundial 
para estudiantes de Filosofía2.

Dentro de este contexto, parecería que el conocimiento de cierto tipo de historia se 

muy esporádica, con conferencistas ampliamente reconocidos. Esto lo deja ver el 

en la Universidad, en una fecha que no se ha podido precisar, el historiador inglés 
Arnold Toynbee: “¿Cómo lograron que Arnold J. Toynbee dictará uno de sus famosos 
ciclos de conferencias en Uniandes, que nunca tuvo un verdadero departamento de 
historia en sus primeros veinte años?”3.

Al parecer, “Hacia mediados de 1959, Historia se constituyó como departamento, y 
aunque rectoría le nombró jefe, no fue más allá de coordinar cursos dispersos”4, pero 
se desconoce la trayectoria de esta iniciativa durante la década del sesenta. 

Durante la rectoría de Francisco Pizano de Brigard (1968-1969) y bajo su impulso, se 
logró la vinculación de Germán Colmenares, Darío Fajardo, y Margarita González [de 
Melo] primero para la docencia, pero también para la investigación. En Economía, los 
estudios históricos se fortalecieron gracias a Alvaro López Toro, así como a Jaime Jaramillo 

coincidían, en Economía, Jaime Jaramillo Uribe, Jorge Orlando Melo y Alvaro López 
Toro y, en Historia, Germán Colmenares, Darío Fajardo y Margarita González5.

Es posible que el ingreso de estos profesores haya revertido la tendencia a dictar cursos 
principalmente sobre historia ‘universal’ (europea), ya que sobre el particular Germán 
Colmenares decía que se omitía la historia de América Latina porque se consideraba 
una “vaina de negros e indios, una mescolanza horrible” y Abelardo Forero reconocía 
que “a mí hablar de los presidentes de Latinoamérica me aburre”6. Adicionalmente, 
parecería que por esa época, en palabras de Abelardo Forero, no había recursos 

2  Universidad de los Andes, Bogotá - Colombia, 1948-1988, Bogotá, Ediciones 
Uniandes, 1988, pp. 34-35.

3 Parábola del retorno a los Andes, Bogotá, mayo de 1991. 
http://industrial.uniandes.edu.co/antigua/gente/Profesores/PaginaAldana/parabola_
del_retorno_a_los_andes.htm, consultado el 23 de mayo de 2006.

4 Universidad de los Andes, Bogotá - Colombia, 1948-1988, Bogotá, Ediciones 
Uniandes, 1988, p. 35.

5 Ibid, pp. 35 y 47.
6 Ibid., p. 47.
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7.

A partir de la anterior información, se deduce que esta etapa fue de gran importancia 
para la disciplina histórica en la Universidad. La publicación y reproducción en 
multilith de las obras mencionadas remite a una dinámica investigativa seria y de gran 
proyección, pero es poco lo que sobre ella se conoce, por lo que se consultó a Darío 
Fajardo, un historiador que estuvo vinculado con este proceso.

Darío Fajardo:

Ingresé a la Universidad de los Andes en enero de 1968 como asistente de investigación 
de Germán Colmenares, quien se había vinculado desde 1967 a la Universidad. En 
esa época existía un Departamento de Historia dentro de  la Facultad de Artes y 
Ciencias, al frente del cual estaba Abelardo Forero Benavides. En ese año también 
ingresó al Departamento Margarita González. 

La perspectiva que se tenía de la historia en el departamento era bastante convencional. 
Abelardo Forero dictaba clases con un estilo muy propio, con abundantes datos 
anecdóticos sobre carrozas y vestidos que fascinaban a los estudiantes. Sus cursos 
con frecuencia reunían  más de ciento veinte alumnos. 

francesa de los Annales y, si no recuerdo mal, había sido alumno de Fernand Braudel. 

que los estudios en Historia en la Universidad y los cursos que sobre el tema se 
dictaran, estuvieran articulados con una actividad investigativa seria, fundamentada 
en el trabajo de archivo. 

Esta iniciativa contaba con el apoyo de la Fundación Ford, representada en Colombia  
por el profesor Albert Berry, economista canadiense con una valiosa trayectoria 
como investigador de la problemática del empleo y muy interesado en el apoyo 
a una propuesta de este tipo. Así, cuando Germán entró a la Universidad, venía 

debía complementarse con un programa de becas de posgrado para formar a los 
profesores del Departamento. Adicionalmente, buscaba fortalecer una perspectiva 
interdisciplinaria, en que se tuviera un mayor vínculo con las investigaciones en otros 
campos, como la economía por ejemplo. 

7 Ibid.
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Fue una etapa muy fructífera en la cual se produjeron los trabajos arriba mencionados. 
Germán también publicó su libro sobre Partidos políticos y clases sociales en el siglo XIX8,
y empezó a preparar el texto que luego publicaría [en multilith con el Departamento 
de Historia] como La Provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Adicionalmente, 
Margarita González trabajó la temática de los resguardos, que posteriormente dio 
como resultado su libro de El resguardo en el Nuevo Reino de Granada9. Por otra parte, se 
hizo un trabajo de exploración en el Archivo Nacional de Colombia, actual Archivo 
General de la Nación, en donde muchos de los documentos estaban en bultos sin 

y el muestreo de varios fondos documentales. 

Si bien buena parte de los esfuerzos se dedicaron a la investigación, también se dictaron 
cátedras que estuvieron vinculadas con estas actividades. Germán Colmenares dictó 
una Historia del Pensamiento y yo un curso de Historia de Colombia, con énfasis en 
economía. Estos cursos tuvieron una muy buena acogida. 

Estos esfuerzos por transformar los estudios históricos en la Universidad se hicieron 
bajo la rectoría de Francisco Pizano, un humanista, siendo decano de Artes y Ciencias 
Rafael Rivas Posada y, según comenté, Abelardo Forero, director del Departamento de 
Historia. Este último, si bien no estaba particularmente interesado en estos desarrollos, 
no se oponía a su realización. 

Estos proyectos tenían lugar en un momento en el que se presentaba una coyuntura de 
gran dinamismo en el ámbito estudiantil, con importantes movilizaciones y esfuerzos 
por establecer la representación estudiantil y profesoral en los claustros universitarios, 
vistos por las directivas como una forma de cogobierno. Tales actividades generaron 
gran temor dentro de las directivas universitarias, no sólo en la Universidad de los 
Andes, sino en otras universidades públicas y privadas, como la Universidad de 
Antioquia por ejemplo. Lo anterior condujo a que se aplicara una fuerte represión 
contra personas que se consideraba estaban involucradas con estos movimientos o que 

fue una excepción. En el año 1971, un grupo de unos cuarenta profesores, entre ellos 
Germán Colmenares, Margarita González y yo no tuvimos renovación de nuestros 

8 COLMENARES, Germán, Partidos políticos y clases sociales, Bogotá, Ediciones Universidad de los Andes - Editorial 
Revista colombiana Ltda., 1968, 190 pp.

9 El resguardo en el Nuevo Reino de Granada, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 
1970, 197 pp.
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año, a mí me llegó una carta en la que me felicitaban por mi desempeño en los cursos 
y a los tres días me llegó otra en la que me informaban que no se me renovaría el 
contrato. 

En este contexto, sólo muy pocas universidades, que eran como unas islas, acogieron 

desarrolló una brillante carrera como docente y maestro de toda una generación de 
historiadores y publicó sus trabajos más conocidos sobre historia económica colonial; 
yo fui contratado por la Universidad Pedagógica y Tecnológica, junto con otros 
profesores de distintas universidades. 

Conviene anotar que el dinamismo del movimiento estudiantil formaba parte de 
acciones sociales de mayor amplitud. Estas actividades no estaban desvinculadas de 
la investigación. Por ejemplo, yo trabajé junto con la antropóloga Piedad Gómez en 
una investigación con los campesinos de la laguna de Fúquene, que coincidió con el 
surgimiento de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos -ANUC-. 

Historia Crítica: 

por los miembros del actual departamento y tal vez por muchos otros historiadores, 

por consolidar la disciplina a través de un Departamento que le otorgó a la historia 
de Colombia un papel relevante, que contrastaba con la poca importancia que se le 
concedía en esos años. Sobresale también la iniciativa de una investigación basada 

publicaciones que se produjeron en esos pocos años. Por otra parte, llama la atención 
que esta iniciativa cobijara también el fortalecimiento de los procesos de formación 
de los docentes del Departamento, iniciativas todas novedosas para su momento y 
propiciadas institucionalmente en la actualidad. 

No se puede perder de vista la existencia de este Departamento de Historia, ni tampoco 
su brutal cierre, que se enmarcó en el movimiento estudiantil de 1971, promovido por 
el MOIR (Movimiento Obrero Independiente Revolucionario) y la JUPA (Juventud 
Patriótica) y, en forma más tangencial, por la JUCO (Juventud Comunista). La 
medida, sin embargo, no rindió los frutos esperados. La desvinculación de alrededor 
de cuarenta profesores no frenó el proceso, que renació de sus cenizas al siguiente 
año, con protestas mejor recordadas y conocidas como los ‘escalerazos’ de 1972. Para 



HISTORIA CRÍTICA NO. 31, BOGOTÁ, ENERO-JUNIO 2006, pp. 11-49

24 La historia de la historia en la Universidad de los Andes …

Colombia, y en particular para la Universidad de los Andes, los primeros años de la 
década del setenta vieron cristalizarse lo que en Francia había sido el movimiento 
estudiantil de mayo de 1968. 

A pesar de la desvinculación de los docentes-investigadores dedicados a la Historia 
y a la consolidación de un Departamento de Historia, la disciplina no desapareció 
de la docencia en la Universidad. De una parte, en varios departamentos se dictaban 
cursos de historia indispensables para la respectiva disciplina, en la medida en que 

necesario incluir cursos que dieran cuenta de la dinámica de ciertos procesos, como 
lo muestran asignaturas como la dictada conjuntamente por Jaime Jaramillo, Marco 
Palacios y Malcolm Deas en los años 1973-1974, el cual tenía un contenido grande 
de historia económica. De hecho, tanto para la época del cierre del Departamento, 
como cuando se dictó este curso, el historiador Jaime Jaramillo Uribe era decano de 
la Facultad de Filosofía y Letras (1970-1974).

Por aquellas paradojas de las instituciones, un poco más de una década después de 
estos sucesos, en 1989 Germán Colmenares fue nombrado Decano de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad de los Andes. Lamentablemente 
su salud no le permitió asumir el cargo y en 1990 murió.

Historia Crítica: ¿En la primera mitad de la década del ochenta, qué existía en 
cuanto a la enseñanza de la historia en la Universidad?

Ana María Bidegain: 

En 1980, cuando llegué a la Universidad, no existía un Departamento de Historia, 
sino un área de Historia en el Departamento de Humanidades. Ignacio Abello, como 
director de Humanidades, me propuso asumir la coordinación del área de Historia, lo 
cual fue aceptado inmediatamente, porque era la única persona que tenía un doctorado 
en Historia. Antes de que existiera el departamento había varias personas trabajando 
en historia dando diversos cursos, aunque había miradas diferentes, que eran difíciles 
de conciliar. Pero estaba convencida que si se quería avanzar en el desarrollo de un 
departamento de Historia, había que tenerlos a todos en cuenta, porque todos tenían 
algo que aportar y ese fue el primer desafío. 
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Hugo Fazio:

Cuando me vinculé con la Universidad en 1985 se hablaba de un Departamento de 
Historia, pero no disponía de presupuesto propio.

Jaime Jaramillo:

Abelardo Forero, Germán Arciniégas, Horacio Rodríguez Plata y Mauricio Obregón  
dieron cursos, pero esos cursos no eran de la incumbencia del departamento, sino que 
pertenecían a Humanidades o a Filosofía. Abelardo Forero dictó durante muchos años 
una cátedra que se llamaba Dos Guerras Mundiales, que repetía cada año. Eran unos cursos 
que tenían mucha asistencia porque todo el mundo sacaba muy buenas notas.

Ana María Bidegain:

Así que cuando yo llegué en 1980, no existía un Departamento de Historia, sino un 
área, en la cual eran profesores Fernando Torres Londoño, Mauricio Archila, quien 
era el coordinador del área de Historia, y Abel López. Además era profesora Isabel 
Clemente quien, como yo, era de nacionalidad uruguaya, pero que vine a conocer 
aquí. Además de estos profesores, que éramos más o menos contemporáneos, todos 
teníamos alrededor de treinta años, había otro núcleo de profesores mayores, abogados 
en su mayoría, pero con una larga trayectoria en el país, que también dictaban cursos 
de Historia. Ellos eran Horacio Rodríguez Plata, Abelardo Forero Benavides, Germán 
Arciniegas, que entonces era el Decano, y Mauricio Obregón, que era el Rector. Aparte 
de la edad, también había una gran separación en la manera de hacer la Historia. El 
primer grupo estaba más orientado por una formación histórica dialogante con las 
otras ciencias sociales. El grupo de los mayores concebía más la historia como una 
extensión de las Humanidades y era una historia relato de los grandes acontecimientos, 
muy amena en algunos casos, pero con pocas referencias a las fuentes documentales. 
Los cursos que se dictaban eran cursos de servicio para el resto de la Universidad.

El profesor Jaramillo también dictaba clases, pero en la Facultad de Economía. A él 
lo conocía por sus trabajos y la cálida acogida y generosa recepción que me hizo lo 
convirtió en mi Maestro de referencia. La historia de Colombia, la había empezado a 
estudiar justamente por medio de los textos del doctor Jaramillo, cuyos trabajos eran 
citados y recomendados no sólo por Arturo Ardao, quien también hacía historia de 
la cultura, sino por Juan Antonio Odone, Tulio Halperin Donghi, José Luis Romero. 
Aunque estos últimos eran profesores de la Universidad de Buenos Aires, había mucho 
intercambio en la época y también dictaban clases en Montevideo. En principio no 
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había relación formal con Jaime, pero yo personalmente a menudo lo consultaba y 
almorzábamos juntos en la cafetería de profesores, en que el desarrollo de los estudios 
de historia en el país y en la universidad siempre estaba a la orden del día en nuestras 
conversaciones. Por su intermedio, conocí a otros profesores de Economía, como 
José Antonio Ocampo, quien también se interesaba en el desarrollo de los estudios 
de la historia económica del país, y con quien realizamos algunas actividades para 
desarrollar los estudios históricos en la Universidad. En la Facultad de Administración 
y luego como vicerrector académico, estaba Manuel Rodríguez, quien también tenía 
un gran interés en la Historia y había escrito un trabajo sobre la historia empresarial 

10.

Además de las diversas aproximaciones a la disciplina, y la edad, creo que lamentablemente 
en los Andes, como o más que en el país, las relaciones de clase pesaban demasiado. 
Para algunos profesores y profesoras de Humanidades esto se hacía notar en todas las 
direcciones posibles. De hecho, en esa época, Germán Arciniegas, quien fue decano 

de 1980, contrató a Daniel García Peña, un joven profesor que había acabado su 
pregrado en los Estados Unidos, para que dictara una cátedra de Historia de los Estados 
Unidos. Algunos del grupo de los “jóvenes” lo veían con reticencia justamente, por esta 
desafortunada división social a la colombiana, que generaba resistencias en múltiples 

profesores “jóvenes” del departamento nos solidarizamos con los trabajadores y, a 
decir verdad, Daniel García fue el más decidido y claro con el apoyo que debíamos 

temieron represalias y se retiraron como profesores de planta. Se manifestaron algunas 
tensiones y hubo muchos cambios administrativos. Llegó como nuevo Rector Rafael 
Rivas (1982-1985). Manuel Rodríguez estaba en la vice-rectoría académica (1980-1984) 
y como director administrativo Iván Trujillo (1982-1993), quien tenía una formación 
sólida en historia antigua y luego dictó algunas clases. En la decanatura de Filosofía y 
Letras fue nombrado Jesús Arango (1980-1984), a quien también la historia le parecía 
esencial en la formación universitaria.

10 , El empresario industrial del Viejo Caldas, Bogotá, 
Uniandes - Facultad de Artes y Ciencias - Comité de Investigaciones, 1979, 219 pp.
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Ignacio Abello:

En 1981 hubo una huelga de trabajadores que querían sindicalizarse, a lo que la 
Universidad se oponía. Fue en la época de exámenes y los trabajadores se encerraron 
en la Universidad y algunos de ellos iniciaron una huelga de hambre. Durante un 
mes más o menos la Universidad estuvo cerrada y el Departamento de Humanidades 
funcionó en Aexandes, la asociación de ex alumnos, en la calle 18 con carrera 3. La 
Universidad se reabrió después de que la Policía desalojara a los huelguistas. Lo que 
no me parece es que la salida de Mauricio Archila y de Abel López tuviera alguna 
relación con esto.

Abel López: 

Yo estuve como profesor de planta de medio tiempo desde 1978 hasta 1989. Con 
relación al movimiento de 1981, cabe anotar que Historia se pronunció, a través 

Antigua y es ahora decano de Filosofía y Letras de la Universidad de La Salle, a favor 

Pero claramente yo no salí de la Universidad en ese momento, ni por ese motivo. Mi 
salida fue mucho más tarde, en 1989, cuando la Universidad Nacional me ofreció un 
contrato de dedicación exclusiva. De hecho, tampoco recuerdo que Mauricio Archila 
hubiera salido por esta circunstancia. A propósito, me parecería muy interesante que 
alguien se dedicará a revisar los archivos del Departamento, porque los documentos 
relacionados con éste y otros eventos deben seguir ahí y podrían ser utilizados para 
que, por ejemplo, un estudiante dedique su monografía de grado a la historia del 
Departamento.

2. La creación del Departamento de Historia en 1985

Historia Crítica: ¿Cómo se dio la creación del departamento en 1985?

Ana María Bidegain: 

En cuanto a las motivaciones para crear el departamento, varias personas que ya he 
mencionado, teníamos claridad sobre la importancia del desarrollo de las Ciencias 
Sociales, y de la Historia en particular, para la modernización y transformación 
armoniosa que necesitaba el país. Además, en esa época no existía un departamento 
de historia que formara historiadores, al menos en Bogotá. Creo que sí lo había en 
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ese esfuerzo, que en general todos los profesores de Historia vieron con buenos 
ojos. Por eso logré reunir a todos los que trabajaban en Filosofía y Letras, al menos 
administrativamente, sin mayor problema. 

Lo que sí recuerdo es que yo veía claramente dos desafíos grandes y serios y otro 
que para mí era menor, que era la resistencia ideológica o celos personales de algunas 
personas. Entonces, uno de esos desafíos mayores para mí, era la consolidación de 
un equipo de trabajo, tratando de atraer profesores nuevos, pero que también exigía 
reunir a gente muy diversa que ya existía en la universidad. El segundo era lidiar 

Universidad. Nada de esto fue fácil, pero se fue logrando.

Además de los recursos humanos eran necesarios los materiales, especialmente los 

escribir y luego computador. En eso también recuerdo que invertí mucho tiempo, 
tanto en nuestra propia biblioteca consiguiendo nuevos libros, como tratando de hacer 
acuerdos con las instituciones que nos facilitaran el proceso y trabajo de nuestros 
estudiantes y profesores, como con la Biblioteca Luis Ángel Arango, la Biblioteca 
Nacional y el Archivo Nacional, que entonces funcionaba en la calle 24 en un ala de 
la Biblioteca Nacional.

lidiar con eso para demostrar que se podía sostener un departamento que formara 

que enfrentar la introducción de la informática y los usos que ésta podría posibilitar 

esquina noroccidental del quinto piso del G; luego nos dieron la contigua, pero era 
muy difícil trabajar allí porque éramos muchos y cada vez los estudiantes tenían más 
interés en consultarnos y trabajar con nosotros fuera de clase.

Para entonces encontré un gran aliado en el Director Administrativo de la Universidad, 
Iván Trujillo. El era una de las personas que más conocía de computadores y además 
estaba formado en Historia. Me orientó mucho en este aspecto, pero sobre todo en la 

del interés de ayudarme a organizar un presupuesto que demostrara la viabilidad del 
departamento. Al mismo tiempo, por él supe de la compra de “unas casitas” al lado 
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de la Universidad y en seguida me pedí  “la rosada” y parte de la contigua, donde hasta 
ahora ha funcionado el departamento. Para esto su apoyo también fue decisivo.

La otra cosa importante era convencer a los directivos de la pertinencia académica 
de crear el departamento. Hubo mucha resistencia de Gretel Wernher en el Consejo 
de Facultad, pero el apoyo de Ignacio Abello, como director del Departamento de 
Humanidades, y de Jesús Arango, decano de la Facultad de Filosofía y Letras (1980-
1984), posibilitó que pasara a las siguientes instancias y allí había que lograr el apoyo 

Hubo un espacio que nos facilitó las cosas y fue la creación del Seminario 
Interdisciplinario de profesores de la Universidad, que fue puesto en marcha bajo la 
rectoría de Rafael Rivas. Fue un espacio extraordinario donde aprendimos mucho 
y de donde salieron los primeros números de la Revista Texto y Contexto, que eran el 
resultado del esfuerzo interdisciplinar de muchos profesores. Cada número se debía a 
un trabajo largo del seminario. En ese espacio conocí a los colegas y me hice conocer 
y hacer conocer nuestro proyecto y lograr apoyo entre otros profesores y decanos de 
otras Facultades. El seminario interdisciplinar también me abrió la puerta para poder 

y el Rector Rivas. El Rector contaba con una sólida formación y afortunadamente 
defendía la historia como una disciplina independiente y una Ciencia Social. 

Cuando en 1984 se creó la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales y se nombró 
a Gretel Wernher como decana, entramos en problemas porque ella consideraba 
que la historia debía ser parte de las humanidades. La claridad y determinación del 
Rector Rivas fue la que logró que el proyecto no naufragara y se aceptara mantener 
la independencia del departamento y de la opción en historia, con miras a que poco 

sesenta y comienzos de los setenta, Gretel Wernher no quería un departamento 
independiente, ni considerar la Historia como Ciencia Social. 

Como se ve, la creación del Departamento no fue fácil y exigió muchísimo trabajo 
“diplomático” y de acercamiento a personas que yo no conocía ni tenía referencia 
de ninguna clase. Cuando me preguntan por esta etapa de la “fundación” del 
departamento de historia, lo que más recuerdo es la escalera de piedra de la Rectoría, 
“la de viajes que hice a convencer a Manuel Rodríguez para que nos apoyara y se 
lograra crear el departamento!!!”.
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un sofá que nos gustaba mucho. Cuando nombraron a Gretel de decana, lo primero 
que hizo fue venir y llevarse el sofá... y lo forró de rojo y lo colocó en la decanatura 
que estableció por allá cerca de la capilla. La furia del departamento se calmó cuando 
conseguimos la casita rosada y salimos mejor librados...

Cuando estábamos preparando el pensum para el programa de pregrado recuerdo 
que todos trabajamos juntos y muy animados, viejos y jóvenes, pero ese momento 
se paró un largo tiempo porque hubo un cambio de rectoría. Arturo Infante, que 
fue rector por un período largo (1985-1995), dejó que los decanos reinaran en sus 
respectivas escuelas y en la decanatura de Humanidades y Ciencias Sociales, mientras 
estuvo Gretel Wernher (1984-1989 y 1990-1994), nunca se logró que pasáramos de 
la opción al pregrado. De hecho el pregrado se aprobó poco después de la llegada a 
la Rectoría de Rudolf  Hommes y a la decanatura de Elsy Bonilla.

Fernán González:

En los años 1983 o 1984, efectivamente, Iván Trujillo fue una persona clave para 
nosotros. El nos indicó que se podía crear un centro de costo que permitiera mayor 
manejo administrativo y eso se hizo, lo que fue un paso importante para acercarnos 
a la creación de un Departamento. En esta coyuntura, pero sin recordar exactamente 
la fecha, también se abrió la opción en Historia que se ofrecía a los estudiantes de 
la Universidad.

Ignacio Abello:

Como director del Departamento de Humanidades, donde se juntaban los profesores 
de Historia en un área, fui actor de una reforma del Departamento que consistió 
en dar mayor autonomía a las áreas. De ahí se pudieron crear varios departamentos, 
entre los cuales estuvieron Historia y Música. También en ese momento se cambió 

por estudiantes matriculados en los programas, a contabilizar los ingresos según los 
estudiantes inscritos en los cursos. Como Historia ofrecía bastantes cursos de servicio, 
sus ingresos se dispararon. En cuanto al programa de pregrado, yo lo apoyé pero 
había resistencia, con argumentos académicos, de parte de la decana para aprobarlo, 
en particular porque consideraba que para abrir la carrera se debía contar con el 
profesorado necesario para su funcionamiento.
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Hugo Fazio:

entonces, los Departamentos de Ciencias Sociales se encontraban repartidos por 

planta administrativa. Las labores secretariales las realizaba la Secretaria de Ramón 

Sin duda que la creación del Departamento iba a tono con la necesidad que 
experimentaba la Universidad de desarrollar un acervo académico en el campo de 

la Facultad de Humanidades, dispuso de presupuesto y también de planta propia, 
aun cuando siguió careciendo de programas académicos, dado que las actividades 
docentes eran de servicio. En cuanto al proyecto de programa de pregrado, creo que 

En los ochenta no había participación, razón por la cual no había reuniones, ni se pertenecía 
a ningún comité. Realmente era una época agradable. Eso permitía que tuviéramos círculos 
de discusión que eran muy activos. En los noventa, la Universidad adoptó otra estructura, 
el departamento trabaja en varios frentes, y las funciones académico-burocráticas pasan 
a consumir buena parte del tiempo. Gloriosos eran los ochenta.

Historia Crítica: ¿Cuál era el equipo de profesores que tenía el naciente 
departamento?

Ana María Bidegain:

En cuanto a la consolidación del equipo, por una parte, llegó Hugo Fazio para dictar 
cursos de Historia de la Unión Soviética e inmediatamente logró demostrar su valía y 
se convirtió en un profesor estrella del departamento, a la par que fue muy constante 
y serio, consolidando su formación académica con la maestría en Historia y luego 
su Doctorado. Por otro lado, se acercó también en 1985 Luis Eduardo Bosemberg, 
que acababa de terminar sus estudios en Heidelberg, que fue primero profesor de 
cátedra y luego se incorporó a la planta. En 1987 Suzy Bermúdez y Enrique Mendoza, 
quienes llegaban de la Universidad de Stony Brooke con sus maestrías, nos aportaron 
la dimensión antropológica y consolidaron un nexo importante con ese departamento. 
Aunque tanto los nuevos como los ya vinculados eran personas valiosas, formar un 
equipo de trabajo no era cosa fácil. No obstante, paulatinamente todos apoyaron 
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la idea de trabajar juntos para consolidar una propuesta académica viable y posible 
con los recursos con que contábamos. Así que todos pasaron a formar parte del 
departamento, tanto jóvenes de entonces, como los profesores con mucha trayectoria, 
incluido Jaime Jaramillo. 

Abel López seguía vinculado como profesor de cátedra al departamento y daba 
excelentes cursos de historia medieval y junto con Isabel Clemente atendían la historia 
universal. Iván Trujillo nos colaboraba con la Historia Antigua. Luego también 
nos colaboraron mucho María Carrizosa de López y Clemente Forero. Más tarde, 
contratamos a Ricardo Arias que luego terminó su formación en Francia. Tuvimos 

Daniel García era el coordinador y fue siempre un colaborador entusiasta que tuvo la 
iniciativa de la revista Historia Crítica en 1989, con quien siempre trabajé muy bien. Luego 
contratamos otros profesores como Juan Carlos Flórez y Fabio López de la Roche. Mi 
preocupación era que los profesores que se contrataban siguieran formándose y no se 
metieran tanto en política. Particularmente Daniel y Juan Carlos, muy brillantes pero 

que no deja el espacio requerido para consolidar la academia.
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De todos guardo un buen recuerdo personal y creo que son excelentes profesores. 
Que yo recuerde hubo contradicciones porque para mí era necesario que en Colombia 
y en los Andes en particular se consolidara la carrera académica, como existe en los 
Estados Unidos o en Europa. Además, considero que deben ser los académicos de 
carrera quienes la orienten administrativa y académicamente y que los que desean 
participar en cargos políticos mantengan la relación y aporten al departamento, pero 
no sean los que la dirijan, cuando la actividad política decae por alguna circunstancia. 
Como en toda actividad humana se dan roces porque la gente quiere ir formando sus 
liderazgos y a veces los temperamentos no se entienden. Por supuesto, la cuestión 
de género suscitaba entre algunos muchos problemas, pero eso fue parte del costo 
que tuvimos que pagar por ser un departamento donde tantas mujeres hemos sido 
protagonistas.

Hugo Fazio:

Los primeros profesores de planta fueron Ana María Bidegain, Isabel Clemente 
y Abel López. Después se ubicaba una amplia gama de profesores, entre los que 
se encontraban Daniel García-Peña, Suzy Bermúdez, Luis Eduardo Bosemberg, 
Clemente Forero, Horacio Rodríguez Plata, Germán Arciniegas y yo. De otra 
parte, Jaime Jaramillo Uribe, quien trabajaba como docente de planta en la Facultad 
de Economía, fue trasladado al naciente Departamento de Historia. Había dos 
generaciones de historiadores. Los mayores que no habían recibido formación 
académica en historia y los más jóvenes, todos menores de treinta y cinco años, 
los cuales se habían formado en Departamentos de Historia en distintas partes del 
mundo: Europa, Estados Unidos y América Latina. Había investigación, pero ésta 
era individual; no había un claro apoyo por parte de la Universidad y, menos aún, 
algún tipo de exigencia en publicaciones.

Sin duda que lo más anecdótico eran las reuniones. En ese entonces la Universidad 
era muy vertical y había pocos espacios de participación de los docentes. Pero 
semestralmente se organizaba una reunión con todos los profesores del Departamento. 
Los mayores se sentaban a un lado de la mesa y los más jóvenes en la otra. Los 
primeros dictaban cátedra y los otros nos quedábamos callados, esperando a que se 
fueran para poder comentar libremente.

Jaime Jaramillo:

Ana María Bidegain estuvo dirigiendo el departamento por varios años. Yo llegué 
al departamento precisamente por un llamado de ella. Antes estaba vinculado a la 
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Facultad de Economía, donde era profesor de Historia económica de Colombia y de 
Historia económica general. Ana María me invitó y me captó para el Departamento de 

curso y hacer consulta con los profesores, y entonces me vine. Fue cuando comenzó 
mi vinculación al Departamento de Historia. La formación del profesorado era muy 
diversa, había que recurrir a personas que no tenían una formación en historia, pero 
que por algún motivo y por razones de su profesión tenían vínculos con la historia, 
como por ejemplo antropólogos, economistas, etc.

había cierta tensión y tuve mis problemas con los profesores con relación a su 
participación política dentro de la universidad, sobre todo por involucrar en los 
cursos algún contenido político, parcial o confesional. Como lo había sostenido en la 
Universidad Nacional, consideraba que el profesor debía ser neutral ante los problemas 
de decisión política universal o local y que no se podía utilizar la cátedra para hacer 
proselitismo político, ni para politizar la enseñanza. Con eso tuve problemas aquí y 
en la Universidad Nacional. 

Historia Crítica:

su paso por la Universidad de los Andes, en los siguientes términos: 

Un combo con el que creamos el departamento de Historia con Isabel 
Clemente y una serie de profesores que llegaron en esos años como 
Juan Carlos Flores [sic], Hugo Fase [sic], Luis Eduardo Borges [sic], 
Susy Bermúdez. Fue una época muy chévere, en 1984 me nombraron 
coordinador del Departamento de Historia y en el 85 asumí la dirección, 
primero como encargado y luego ya en propiedad11.

Más allá de las inexactitudes en los nombres y fechas, se resalta en este párrafo la 
presencia de Daniel García durante el proceso de creación del Departamento, su 
papel como coordinador después de su establecimiento y que luego sucediera a Ana 
María Bidegain en la dirección, aunque en un momento posterior al año que indica 
y hasta 1991. 

11 “Entrevista con Daniel García Peña Jaramillo”, en La Macarena, Bogotá, mayo-junio 2006, p. 2.
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